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Maldita pedrada

E L otro día me encontré con un 
amigo. Cojeaba ostensiblemente. 
Apenas podía caminar. Le pregun-

té qué le ocurría y me dijo que padecía el 
“síndrome de la pedrada”. Había sufrido una 
rotura de fibras en el gemelo derecho y el 
dolor apenas le permitía ejercitar unos pasi-
tos. Según me contó, el traumatismo se pro-
dujo de manera súbita y sin que terciara 
ningún elemento excepcional. Paseaba por 
la playa cuando de repente sintió como si 
una piedra impactara en su pierna. Luego 
llegó un intenso dolor. Las fibras muscula-
res se habían desgarrado. 
El mismo dolor repentino y lacerante sentí 
yo la noche del pasado martes. Había ya 
oscurecido cuando recibí un mensaje de 
móvil de esos que nada bueno presagian. La 
“pedrada” me dejó en shock. Jokin Perona, 
nuestro diputado de Hacienda en Gipuzkoa, 
había muerto en un accidente de tráfico. 
El anuncio era escueto, directo y brutal. De 
los que no terminas de creerte en un princi-
pio pero que, pasado poco tiempo, te deja un 
agujero en el alma. Con rapidez intenté con-
firmar aquel negro presagio. Y, lamentable-
mente, sí, el fatal accidente había ocurrido 
en una carretera comarcal de Zamora. En el 
primer día de sus vacaciones. En un paseo e 
bicicleta con uno de sus hijos. Jokin Perona 
fue atropellado por una furgoneta y las heri-
das causadas provocaron su muerte al bor-
de de la calzada. Afortunadamente, su vásta-
go, pese a ser golpeado también, salió 
indemne del percance. Indemne físicamen-
te, ya que las heridas que en él y en el resto 
de su familia ha causado el percance son 
profundas y serán difíciles de sanar. 
Desde que aquel mensaje telefónico llegara, 
vivo sobrecogido. Lo cierto es que no cono-
cía demasiado a Jokin pero había tratado 
mucho con él; y más, recientemente. Apenas 
una semana antes de que llegara este agosto 
endiablado, comentábamos impresiones 
sobre la situación económica y sobre las 
posiciones a mantener institucionalmente 
en la actualización fiscal y tributaria que 
hemos decidido abordar desde las adminis-
traciones vascas.  
Jokin estaba preocupado, como el resto de 
compañeros de las haciendas forales, por el 
impacto que las sentencias en relación a los 
mutualistas, estaban teniendo en la recau-
dación de recursos públicos. Las cantidades 
devueltas y a devolver aún por los departa-
mentos forales de Hacienda tenían un 

Tribuna abierta

diputado foral de Hacienda de Gipuzkoa. 
Como todos los responsables de la “forali-
dad” –de aquí o de allá– defendió con 
denuedo su ámbito y su responsabilidad. 
Sin alimentar el agravio que algunos tanto 
buscan. Al contrario, Jokin siempre trabaja-
ba por alcanzar acuerdos, algo especial-
mente agradecido en estas situaciones. Y 
más por quienes, como en mi caso, hemos 
tenido el mandato de coordinar ámbitos 
institucionales.  
En las últimas semanas, junto a los otros 
dos responsables territoriales del área 

POR Koldo 
Mediavilla

Repentina, cruda, directa 
inesperada y dolorosa, como una 
pedrada muscular, se vive el 
desgarro de la pérdida de una 
persona comprometida, comedida, 
capaz y referencial como Jokin 
Perona cuando se le ha conocido y se 
ha podido comprobar su entrega, 
aportación al país y su convicción 
sobre la importancia de garantizar el 
bien común y el consenso en torno a 
las medidas que deben propiciarlo y 
conservarlo

impacto notable y se comían prácticamente 
todo el incremento recaudatorio que la 
bonanza económica estaba generando en 
Euskadi. Dicho impacto repercutiría sensi-
blemente en las previsiones presupuesta-
rias, tanto del Gobierno vasco como de las 
diputaciones forales y Jokin advertía de la 
complicada situación que eso podía provo-
car. Pese a ello, su voluntad por devolver a 
los jubilados afectados por la sentencia del 
Supremo las cuantías económicas corres-
pondientes era incuestionable.  
Poco puedo decir yo de lo ya señalado por 

otros en relación de la bonhomía y de su 
compromiso con el servicio a la comunidad. 
Jokin era un buen hombre. Afable, callado. 
Amante del rigor y de evitar la tensión y los 
conflictos. Una persona aparentemente 
tímida. Con un don especial para explicar 
con claridad sus ideas. Sin levantar nunca la 
voz, pero siempre, siempre, con su verdad 
por delante. Euskaldun peto-petoa. Aita 
maitekorra.  
Comencé a tratar con él, por razón de la res-
ponsabilidad interna en mi partido, desde 
que hace cinco años accediera al cargo de 

7 / 31



Deia – Larunbata, 2024ko abuztuaren 10a   IRITZIA 5

hacendística, se había convertido en los 
ojos, las manos y la interlocución del PNV 
en el proceso de actualización del sistema 
tributario y financiero de los Territorios His-
tóricos de la Comunidad Vasca. Jokin for-
maba parte del equipo de expertos encarga-
dos de evaluar y presentar las reformas 
necesarias para que, en consenso, fueran 
aprobadas normativamente en los próximos 
meses. Su papel en la ponencia creada en las 
Juntas Generales de Gipuzkoa fue significa-
tivo, pero aún lo era más en las conversacio-
nes que, tras las bambalinas, se estaban pro-
digando para posibilitar un acercamiento 
entre las partes para poder elevar un texto 
común que testar en los parlamentos fora-
les.  
Perona entendía el sistema impositivo como 
un todo poliédrico. Un marco de justicia 
social que repartiera las rentas en progresi-
vidad y acorde con las posibilidades de cada 
cual, que hiciera de nuestro país un lugar 
atractivo para emprender, invertir y crear 
empleo de calidad y, al mismo tiempo, que 
dotara a las instituciones vascas de los 
recursos necesarios para prestar servicios 
públicos de calidad.  
Bajo esas premisas trabajaba junto con el 
resto de jakintsuak delegados por el Euzkadi 
Buru Batzar para hacer posible un nuevo 
marco fiscal y tributario. Trabajo callado, de 
plena confianza. Buscando siempre el mejor 
acuerdo, pero huyendo de apriorismos o de 
complejos que siempre contaminan cual-
quier negociación. 
Un recuerdo próximo de Jokin me quema 
hoy por dentro. En pleno proceso de traspo-
sición de propuestas a otras formaciones, 
alguien pretendió sembrar la semilla de la 
duda interna. Y, al igual que con los otros 
interlocutores, me dirigí a él en tono grave y 
hasta imperativo, reclamando unidad de 
acción y cumplimiento de los acuerdos pre-
viamente determinados. Jokin tuvo la 
paciencia de escuchar mi explosiva reacción 
de tauro impetuoso. Y con su calma difícil-
mente olvidable me fue rebatiendo una a 
una mis dudas y sospechas. No contento con 
sus explicaciones, y a pesar de ser el inicio 
de un fin de semana, obligué a Jokin a traba-
jar duramente durante el merecido descan-
so de sábado-domingo –restando tiempo a 
su conciliación familiar– para, el lunes, 
tener el camino despejado a una negocia-
ción abierta y sin cortapisas en el marco de 
la ponencia desarrollada en las juntas gui-
puzcoanas.  
Jokin lo tenía claro. Sabía cuales eran sus- 
nuestros límites, las líneas rojas. Pero nunca 
perdió el ánimo de alcanzar un acuerdo que 
diera cobertura a nuevas necesidades como 
la transición energética, la crisis demográfi-
ca, el mundo de la previsión social volunta-
ria, el empleo de calidad…  
Las últimas palabras que cruzó conmigo 
fueron de confianza: “Tranquilo, que llega-
remos a un acuerdo”. Quedamos en vernos 
en septiembre. No será posible. Por desgra-
cia. Lo lamento. Y mucho.  
Mi reconocimiento a Jokin Perona. A su 
callada pero valiosísima aportación a este 
país. A su entrega y compromiso con 
Gipuzkoa, con Euskadi. Y a su lealtad al Par-
tido Nacionalista Vasco de quien ha sido, sin 
necesidad de carné alguno, un representan-
te magnífico. Eskerrik asko, Jokin. Un fuerte 
abrazo a su familia, a sus compañeros y 
compañeras de Gipuzkoa. Y un mensaje de 
cercanía y de complicidad para con todos 
aquellos que viven comprometidos con el 
servicio público. ¡Maldita pedrada! ● 

Miembro del Euzkadi Buru Batzar del PNV

Recuerdos

E L recientemente fallecido Pre-
mio Nobel de Economía Daniel 
Kahneman siempre comentaba 

que nuestro yo tiene dos aristas. Una es la 
que tiene las vivencias, el yo que experi-
menta. Otro es el que toma las decisiones, 
el yo que recuerda. ¿Cuál de los dos yo 
tiene una mayor incidencia en nuestra 
vida cotidiana? El segundo se lleva todo 
el pastel. La evidencia científica lo confir-
ma de manera abrumadora. En conse-
cuencia, el uso y formación adecuada de 
nuestra memoria es fundamental para 
nuestro bienestar presente y para las 
decisiones que tomemos en el futuro.  
Está claro: tener un mínimo control 
sobre nuestros recuerdos nos permite 
sentirnos mejor hoy sabiendo que, ade-
más, eso proporcionará lucidez y deter-
minación para decidir mañana. Ahora 
bien, debemos tener cuatro aspectos pre-
vios en cuenta. 
Uno: el indiscriminado uso de las panta-
llas y los buscadores está destruyendo la 
capacidad memorística de las personas. 
Existe un mito que dice: “¿Para qué 
aprenderlo si está en el móvil?”. Si la 
información que tenemos en nuestro 
cerebro es cada vez menor, desaprove-
chamos nuestro potencial, hundimos 
nuestra creatividad y, lo peor de todo: nos 
estamos volviendo avatares que se dedi-
can a repetir lo que aparecen en las 
cámaras de eco que forman las redes 
sociales y las noticias que recibimos fil-
tradas según nuestras preferencias. Todo 
ello incide de forma directa en los proble-
mas de salud mental que tanto están 
afectando a nuestra sociedad. 

Dos: la tendencia a quedarnos solo con 
los titulares es perversa, ya que no cono-
cimos la razón oculta de los sucesos y, 
además, pasado un tiempo todo ello se 
olvidará. El ejemplo claro es el eterno 
conflicto entre Israel y Palestina (y con 
gran parte del mundo árabe). Muchos 
corresponsales de guerra inciden siem-
pre en que no se debe plantear la habi-
tual dicotomía entre buenos y malos; lo 
normal es que existan zonas grises en 
ambos lados y que existan intereses crea-
dos, ocultos y espurios (que no nos cuen-
tan) a partir de los cuales merece la pena 
que el conflicto perdure. La única mane-
ra de asentar el conocimiento sobre este 
tipo de asuntos es informarse con más 
profundidad, cosa que no hacemos ya 
que nos supone esfuerzo.  
Tres: la obsesión por sacar fotos sobre los 
lugares a los que acudimos para después 
tirarnos el rollo con los amigos también 
impide solidificar la experiencia vivida en 
el yo que recuerda. 
Cuatro: la canción Rusia bajo el yugo 
mongol, compuesta por Serguéi Prokó-
fiev y banda sonora de la película Alexan-
der Nevsky, está catalogada como depri-
mente. Por esa razón se ha empleado en 
estudios sobre la depresión clínica, de 
manera que escucharla proporciona el 
contexto adecuado para rememorar los 
momentos de su vida en los que nos sen-
timos tristes. Sí: existen técnicas que per-
miten alimentar unos recuerdos y supri-
mir otros. En especial, los pensamientos 
obsesivos. 
Como ejemplo, se puede proponer un 
método basado en el funcionamiento de 
los hemisferios cerebrales. Lo recomien-
da Luis Castellanos en su libro La ciencia 
del de lenguaje positivo. Cómo nos cam-
bian las palabras que elegimos. Antes de 
dormir, nos tumbamos boca arriba y 
visualizamos durante treinta segundos 

en la mente una gran imagen a color 
asociada a emociones positivas llevándo-
la al hemisferio derecho, responsable de 
las asociaciones emocionales. Después 
visualizamos también durante treinta 
segundos una pequeña imagen en blan-
co y negro de lo que nos perturba y la lle-
vamos al hemisferio izquierdo, respon-
sable de disociar nuestras experiencias 
vitales. La idea es repetir el proceso 
durante 21 noches consecutivas (se esti-
ma que necesitamos 21 días para adqui-
rir un hábito sencillo y 62 para los casos 
más complejos) para que así la estructu-
ra del recuerdo quede completamente 
solidificada.  
Sin embargo, las cosas no son tan fáciles. 
Un método específico puede no ser válido 
para muchas personas. Se trata de buscar 
en cada caso lo más adecuado. Es reco-
mendable explorar patrones indirectos 
que permitan buscar individualmente el 
procedimiento ideal para cada cual. Vol-
vamos a Kahneman y a los relatos. En un 
mundo saturado de información en el 
que el relato mata al dato podemos 
observar que existe una historia por enci-
ma de todas las demás: la de nuestra pro-
pia vida. Deseamos que merezca la pena, 
y que merezca la pena de verdad. En este 
caso, es útil también conocer nuestros 
arrepentimientos: en los hombres, 
“haber pasado demasiado tiempo en el 
trabajo y poco conectado con los seres 
queridos” y en las mujeres, “haber pasa-
do demasiado tiempo preocupándose por 
lo que pensaran otras personas en lugar 
de vivir con plena autenticidad”. ¿Enton-
ces? Usemos expresiones, palabras y fra-
ses positivas para nuestra propia historia 
siendo indulgentes con los errores come-
tidos en el pasado.  
Charan Ranganath es un científico de 
referencia en el campo de la memoria. 
Recomienda, para crear un recuerdo que 
podamos ubicar para más adelante, utili-
zar la intención para guiar la atención a 
fijarse en algo específico. ●

Economía de la Conducta. UNED de Tudela

POR Javier 
Otazu Ojer
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